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ÉPICA ROMANCE, Insignificante                                          Romances de la patria doliente 

I   -   No Lloras, Triste Argentina 
 
 
 

No lloras, triste Argentina, 
ni ríes, por desventura. 
Ya ni duermes, ni despiertas. 
Si por nada desconciertas. 
Que todo cansa de hartura, 
y de esperanza desierta. 
 
 
 
 
No lloras, triste Argentina, 
ni por bienes, mal urdidos, 
ni por males, bien trenzados. 
Si cualquiera te ha ignorado, 
como se ignora de olvido, 
o de recuerdos malvados. 
 
 
 
 
No lloras, triste Argentina, 
ni en dolor lo bien querido, 
ni en duelo lo mal pensado. 
No hay buscados, ni encontrados, 
ni de suerte preferidos 
o por azar prodigados. 
 
 
 
 
No lloras, triste Argentina, 
como en un sueño sin llanto; 
sin poder velar despierta 
por las voces casi muertas, 
que deambulan sin encanto, 
por tus cuevas entreabiertas. 

 
 
 
 



5 

 

ÉPICA ROMANCE, Insignificante                                          Romances de la patria doliente 

Que ya, ni vives, ni mueres, 
ni gritas, ni gimes leve, 
cuando sangra por tu espina 
la imprudencia de tu ruina; 
como así no te conmueves, 
no lloras, triste Argentina. 
 
 
 
 
Poco se sabe si fuiste, 
en tanto sos, o serás. 
El pasado peregrina, 
con recuerdos que declinan, 
sin saber a dónde van, 
no lloras, triste Argentina. 
 
 
 
 
Demolido amor sin patria, 
perturbada tu esperanza, 
resigna tu fe mezquina, 
cuanto en Dios se te destina. 
Derrotada tu confianza, 
no lloras, triste Argentina. 
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II  -  Donde duele la Argentina 
 
Por calles desconocidas 
viene por ti el enemigo, 
derribando a los amigos, 
restañando las heridas. 
A paso firme la ruina 
poca siembra y poco fruto, 
porque vienen los astutos 
invadiendo la Argentina. 
 
 
Por cielos poco sabidos 
con luz de soles opacos, 
cuentas de tesoros flacos, 
y poderes desvalidos; 
por los caminos declina 
derrumbando sin piedad, 
los que planean crueldad 
despojando la Argentina. 
 
 
Tú no eres inocente 
en pecho de tus nacidos, 
si por ingenuos descuidos 
han visto oscura sus mentes. 
Que la intención desatina, 
en sus planes sin amor, 
donde abruma el malhechor 
derribando la Argentina. 
 
 
Pero el olvido se olvida 
rebosando indiferencia, 
que como duele la ausencia, 
duele la injusta caída. 
Allí donde Dios camina 
con la cruz de su dolor, 
persiste el magro sabor 
donde duele la Argentina. 
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III   -   Falta que se quiera 
 
No falta el árbol frondoso, 
ni gorjeos en sus ramas, 
ni la torcaza que llama 
sobre el ramaje sinuoso. 
No falta el campo poblado 
formando un mar con espigas, 
ni la lluvia que la irriga 
dando brotes renovados. 
 
Falta que se quiera hacer 
eso que hacer no se quiere; 
para que el poder pudiere 
hacer cuanto pueda hacer. 
 
No falta el brazo fornido 
de músculo vigoroso, 
para sostener airoso 
el trabajo merecido. 
No falta la mente alerta 
para descubrir lo bueno, 
en el estudio sereno 
cuanto el pensamiento advierta. 
 
Falta que se quiera amar 
eso que amar no se quiere; 
para que el amor pudiere 
todo lo bueno abrazar. 
 
No faltan dones del cielo 
ni luces que lo iluminen, 
ni vocación que germine, 
que cuide al alma con celo. 
No faltan buenos anhelos 
que conquisten realidades, 
para transcurrir edades 
sin límites en el vuelo. 
 
Falta que se quiera dar 
eso que dar no se quiere; 
el ser, que por vivir muere, 

  sin retenerse en el dar.   
 



8 

 

ÉPICA ROMANCE, Insignificante                                          Romances de la patria doliente 

IV  -  Entristecida y sin voz 
 
 
Enmudeció la poesía 
de campos y de paisanos, 
que ya no deja su estela 
de benditas acuarelas, 
amando lo cotidiano, 
hilvanando su entretela. 
 
Hasta el rumor de los cantos 
se disiparon al aire, 
que ya, ni hablan, ni rezan, 
ni se anuncian, ni regresan, 
de aquel antiguo donaire 
abundado de sorpresa. 
 
Aquella música sabia 
de maestros y enseñanzas, 
de estudiantes y virtuosos, 
que rebosaban de gozo 
de victorias y exultanzas, 
ya no luce su alborozo. 
 
Callado el sueño que sueña, 
ideal del idealismo, 
del espíritu ambición,  
que trastoca su emoción 
ennublado su espejismo; 
declina su devoción. 
 
Refugio triste del alma 
en la tristeza Argentina, 
entristecida y sin voz; 
presagio del tiempo atroz, 
que su pena descamina 
los caminos que cerró. 
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V   -   Voz tenue de la agonía 
 
 
 
Voz tenue de la agonía, 
ronquido de los lamentos, 
susurro opaco y cansado 
por el instinto truncado, 
que retiene su momento 
extinguido y desolado. 
 
 
No ha de morir sin morir, 
ante la muerte mezquina. 
Nunca muere la Argentina 
antes que muera el ocaso, 
extinto sol del fracaso, 
doliente luz de la ruina. 
 
 
Antes muere la impiedad 
del derrumbe de los muros. 
Antes mueren lo conjuros 
de la malvada insania, 
que no tiene compañía 
sino en el mármol oscuro. 
 
 
Antes muere la verdad, 
fenecida la mentira. 
Caída la compasión  
y la huella del perdón, 
donde al final se suspira, 
la muerte del corazón. 
 
 
No ha de morir, por morir, 
sin más, ni motivo grande. 
Grandeza que ha sido niña, 
y se apagó siendo niña, 
como nube que se expande 
sin dar agua a la campiña. 
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El resuello adormecido 
que espera, mas no germina. 
Como un capullo truncado 
que alas no ha desplegado, 
llora triste la Argentina, 
con su tesoro adeudado. 
 
 
Lloras, sin saber llorar; 
pierdes sin haber luchado; 
luchas sin tener memoria 
a la mitad de tu historia, 
con el pecho acobardado 
y sin penas en tu gloria. 
 
 
Ha de saberse, si mueres, 
que contigo morirá  
la falacia que te ha herido, 
con quienes te han malquerido. 
Que la venda se caerá  
de las caras que han sufrido. 
 
 
Contigo van nuestras almas, 
y contigo nuestra espina, 
que atravesando el olvido 
haya un tocón renacido, 
y del dolor de Argentina 
surjan quienes te han querido. 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



11 

 

                                                      ÉPICA ROMANCE, Insignificante 

I I  
La  pampa 

 

añorada 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

I  
II  

III 
IV 
V 

VI 
VII 

VIII 
IX 
X 

– Fue ayer, sol y viento 
– Pampa inhóspita 
 – Campos 
– Tierra antigua 
– Empezar 
– Fulgente algarabía 
– En medio el campo 
– Ennubladas añoranzas 
– El orgullo del humano 
– Pampa 

 . . . 12 
 . . . 13 
 . . . 14 
 . . . 15  
 . . . 16 
 . . . 17 
 . . . 18 
 . . . 20 
 . . . 22 
 . . . 24 
 



12 
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I  -  FUE AYER, SOL Y VIENTO 
 
 

Fue ayer, sol y viento, 
de almas dispersas, 
sin patria, ni Dios; 

temor que se esfuerza. 
___________________________ 
 

 
Memoria sin tiempo 
de un tiempo que fue, 
sin saber que fuera 
de algún corazón. 
Sin vagos recuerdos, 
sin cielo, ni fe, 
cruza la distancia 
alguna emoción. 
Con igual fragancia 
fue ayer, sol y viento. 
 
 
 
Cruza el horizonte 
entre tierra y cielo, 
alguna silueta 
de un alma que va. 
No sabe que fuera 
tan dueña del suelo, 
ni sabe un mañana 
para su heredad. 
Con la paz lejana 
de almas dispersas. 
 

 
 
Cómo ha de saber 
que tendrá su canto, 
su pena vibrar 
en dichos y versos. 
Que vendrán cantores, 
damas con encanto, 
pechos hermanados 
de amores y esfuerzos; 
si van despojados, 
sin patria, ni Dios. 
 
 
 
Se entienden unidos 
antiguos y nuevos, 
perdidos y hallados, 
sabidos o no. 
Como las raíces 
que sacan renuevos, 
salidos al sol; 
con voces de viento. 
Sigue siendo hoy, 
temor que se esfuerza
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II  -  PAMPA INHÓSPITA 

 
Inhóspita, como fue. 
No, silencio de vacío, 
sino rumor de los pastos, 
en un espacio tan vasto 
del horizonte baldío, 
con un sol tan puro y casto. 
 
Ahora, muy repoblado, 
sigue teniendo aridez, 
de las almas tan ajenas 
con desconcierto de penas, 
que vagan con sordidez, 
desvariando en sus faenas. 
 
No sin tierra, buena y fértil, 
ni de prados de la mies, 
como sabe dar un suelo, 
tanto en lluvia de los cielos 
abundando a renacer, 
sin exceso de flagelos. 
 
Como si hubiera secado 
buena raíz de la fe, 
que derrota su esperanza, 
sin saber de la enseñanza 
que otros tiempos buena fue, 
bien provista de confianza. 
 
Inhóspita, de saberse 
sin rumbo por los caminos, 
sin patria, desorientando, 
como una nube volando 
por un sinfín de destinos, 
que en nada van recalando. 
 
Quiera Dios, que todo impulsa 
y tanto bien nos ha dado, 
tome rumbo el alma pura 
con pertenencia segura, 
que en otro tiempo ha brillado, 
en su senda de venturas.   
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III  -  CAMPOS 

 
Aquellas épocas en que los campos, 
cargados de palabras, 
salidas de las bocas, 
se colmaron de dichos y entredichos. 
 
En la alegría de emprender labores, 
esfuerzos coordinados 
entre brazos y mente, 
que calculan el tiempo de los cielos. 
 
Edades de familias y familias, 
rodando el parco suelo 
sobre vueltas arriba, 
buscando comenzar por las raíces. 
 
Esperas, distendidas en el brote, 
apuros combinados 
en el fruto que urge, 
repoblando graneros desbordantes. 
 
Las felices conquistas que se esparcen 
por las bocas de un mundo 
hambriento de espejismos, 
que sacia pretensiones degustadas. 
 
Como sabiendo que el barro de los campos, 
lo elevan con texturas 
de los robustos pechos, 
tan dignos de memorias que se unen. 
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IV  -  TIERRA ANTIGUA 

 
 
 
Tierra antigua, de la lombriz antigua; 
el insecto en el suelo enmarañado. 
Dueños de las edades, en que fue creado, 
luciendo un nuevo sol, de edad antigua. 
 
 
Por los canales de la tierra exigua, 
ocultos, bajo el limo, confinados, 
y en la secreta trama repoblados 
aire, raíz o sol, de vida ambigua. 
 
 
Sustrato mineral que ignora al hombre 
y como tal, ignora ese escondrijo 
tiene al hombre abstraído con su pena. 
 
 
Va olvidada, la larva como el hombre, 
disperso el vocerío que se dijo, 
quebrada voz de un viento que cercena. 
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V  -  EMPEZAR 

 
Empezar. Cada vez. 
De siembra, sol y brote, 
madura mies, y espiga. 
Al iniciar la fuerza. 
 
Cada vez, vuelca el surco 
la tierra penitente, 
devorando su resto, 
resurgiendo en su grano. 
 
Siempre ha de ser antigua 
la primitiva tierra, 
con un brazo que vuelque  
su viejo zumo fértil. 
 
Hasta un día en que el alma 
que ruega por su cielo, 
resuma su cosecha 
en fruto espiritual. 
 
Entregue todo a Dios, 
que ha vertido sus dones, 
para el hombre ganar 
su digna pertenencia. 
 
Piense más en el cielo, 
donde pondrá su pie, 
hasta el eterno signo 
de la eterna cosecha. 
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VI  -  FULGENTE ALGARABÍA 

 
 
 
Fulgente algarabía de canciones 
junto al fogón ardiendo sobre tierra; 
con gallardos cantores de alta verba 
y un gentío fraterno en emociones. 
 
 
Más de uno, brillando con sus dones, 
desplegando memorias lisonjeras; 
voz y guitarra su canción campera, 
largando al viento sus inspiraciones. 
 
 
Mucha alma, y todo corazón, 
poca gente para tan grande suelo, 
cantando patria, sueños y emoción. 
 
 
Habla, de España. Pena, de Argentina; 
del gaucho padecer son los desvelos, 
en el sentir común que los destina. 
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VII  -  EN MEDIO ‘EL CAMPO 

 
Fue allá, en medio ‘el campo, 
en cascos de las estancias, 
con gauchajes y familias, 
empezando en las vigilias, 
con cansancios y constancias, 
con deberes y rencillas. 
 
 
En medio de soledades, 
de horizonte y pastizal, 
gentío de las labores, 
bajo un cielo de calores 
o fríos del vendaval, 
soslayar los sinsabores. 
 
 
Se han olvidado del llano, 
donde se igualan distancias, 
se pierden por los ocasos, 
pretensiones y fracasos, 
imprudentes arrogancias, 
adelantos y retrasos. 
 
 
Se han olvidado de Dios, 
que marcha en los nubarrones, 
pasea por los riachos 
y por las hembras y machos, 
por mujeres y varones, 
y el arbusto libre y guacho. 
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Se han olvidado del tiempo; 
que ya andaba comenzando, 
que faltaban largos años 
de sucedidos extraños; 
de no saber cómo y cuándo 
vendrían los desengaños. 
 
 
Olvidando la memoria 
al venir contrarios vientos, 
el ánimo desespera 
y pululan las quimeras, 
desorientando el aliento, 
ocultando la ceguera. 
 
 
Vuelva a sentir en su alma, 
el hombre de inmensidades, 
los albores siderales 
en suelo de los trigales, 
caminos y soledades 
en destinos augurales. 
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VIII  -  ENNUBLADAS AÑORANZAS 

 
 
Ennubladas añoranzas 
que en su reflejo olvidado, 
no todo se ha deslucido, 
ni todo cayó en descuido, 
de la vida que ha brillado, 
en los años más floridos. 
 
 
Aunque los ojos olviden 
y haya el canto difumado 
con las voces que se fueron, 
ha quedado un mensajero 
en el viento que ha tornado, 
con el suspiro pueblero. 
 
 
Cuando las manos sin obra, 

y sin brillo el pensamiento, 
el ensueño endurecido 
con el frío del descuido, 
sientan la hiel del hambriento 
y del sediento el gemido. 
 
 
Entonces será la hora  
de emplumar dentro del nido, 
hasta animarse a volar; 
por la llanura cantar 
dentro el pecho lo vivido, 
cuanto ha sido despertar. 
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Ya cantarán las acacias 
en los pájaros inquietos, 
y en los álamos vibrantes 
sus crótalos centelleantes. 
Como en el alma el secreto 
que desborde exuberante. 
 
 
Ya cruzará el horizonte 
el estertor del hornero, 
como el espíritu altivo 
que conquista sus motivos, 
más arriba que el lucero, 
cuanto más hondo y más vivo. 
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IX  -  EL ORGULLO DEL HUMANO 
 
 
 
 

El orgullo del humano 
encontrará su silencio, 
en el sentir de su pecho, 
en el pulso de sus manos, 
en sus anhelos deshechos 
o todo triunfo lejano. 
 
 
 
La humillación que lo inunda 
será su pan de dolor. 
Su entusiasmo está callado, 
y como el mal sobreabunda, 
desconcierta aprisionado 
desde su senda errabunda. 
 
 
 
La soberbia doblegada 
donde se cae lo altivo 
lo engreído se deshace 
y vacían los motivos; 
que no tiene desenlace 
el miedo en que va cautivo. 
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Solo valdrá lo valiente 
del arrojo que se ofrece, 
con un fiel desinterés 
de dar en vida prudente 
la vida de intrepidez 
con el amor más vehemente. 
 
 
 
Donde ya no hay más huida 
ni tras la mata de arbustos, 
ni en las cuevas horadadas 
apacígüese la vida, 
con afrontar despojada 
el dolor, y en Dios, la herida. 
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X  -  PAMPA 

 
 

Pampa, 
de las llanuras, alargadas. 
Te creyeron desierto; 
pero el fruto, 
que fuiste dando en el negro humus, 
reveló como un oro, 
lo fértil. 
 
Pampa, 
de los secretos de subsuelo, 
revierte el rostro negro de tu tierra, 
en rostro verde; brotes de renuevo. 
que apunta por lo alto, 
hacia el sol. 
 
Pampa, 
de cielos, de colores grises, 
de marrones jaspeados, y celestes, 
mira tu abismo astral, sobre tu trébol. 
 
Pampa, 
del rostro firme de tu gente. 
Mira, tu inmensidad; 
la larga altura 
y mira el alma, muy dentro de ti. 
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I   -   DEMOLICIÓN 
 

 
El muro frágil, de barro, 
corto cimiento, 
pared angosta, 
a poca altura. 
Durable por una vida, 
más media vida. 
 
 
Futuro breve. De pobre. 
Arquitectura 
elemental, 
de techo bajo. 
Proyecto de cuadratura, 
con mucho patio. 
 
 
Larga presencia. De casa. 
Tardes de mate, 
y madrugadas, 
perplejo día. 
Anochecer de reencuentros, 
con dulces noches. 
 
 
Años que pasan. Fatales. 
Inevitables, 
como las brumas 
de la mañana, 
que se disipan al sol 
de mediodía. 
 
 
Recuerdos que sobreviven 
en esos yuyos 
de bajas matas, 
de los resquicios, 
que porfían por crecer, 
en la cumbrera. 
 
 

 
 
 
Ya no hay alma por vivir, 
de tantas almas, 
que iban pasando, 
por las herencias; 
invadidas por la sangre, 
y sus derechos. 
 
 
Se han ido sus habitantes. 
El patio solo. 
La puerta vieja. 
Las matas grandes. 
No cruza el grito violento, 
que antes sonara. 
 
 
Parece todo olvidado. 
Solo la mente 
conserva un eco 
de aquellas voces. 
Ya no desconcierta el drama, 
ni el grito hiriente. 
 
 
Solo sombras que han huido. 
Y las paredes, 
sin un porqué 
de compasión, 
rezan, por su “sin sentido”: 
demolición. 
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II   -   TRISTE ARGENTINA 
 
 

 
Vas plasmada sobre barro, 
triste Argentina. 
Habitada sin herencia, 
porque tu herencia 
se la han querido llevar 
hacia la muerte, 
que en ese río de olvido, 
ya no regresa. 
 
 
 
No tienes tardes de amigos, 
por los recuerdos; 
ni madrugadas lucidas, 
ni anocheceres, 
con la esperanza de amarse 
en las penurias, 
o la dicha de tenerse, 
alma con alma. 
 
 
 
Arquitectura de tierra, 
que es barro y lodo. 
Techo de salas baldías, 
donde quien pasa 
no deja su huella propia, 
yendo de paso, 
como quien no tiene patria, 
sino tristeza. 
 
 

 
 
Los patios deshabitados 
por el apuro, 
con gente sin pertenencia 
ni buen recuerdo. 
Donde muchas posesiones 
que tengan dueño, 
ahora no son de nadie 
que las comparta. 
 
 
 
 
Solo sombras con latidos, 
tras de las penas, 
de ya no ser Argentina, 
sino su llanto. 
Que quiera Dios su retorno 
reconciliado. 
Después de lo demolido, 
lo resurgido. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

____________________ 
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III   -   VIENEN 
 
 
 
 
Vienen familias, 
como vienen dramas. 
Vienen conflictos, 
como vienen sueños. 
Vienen los tiempos por los descampados, 
como los vientos, soles y tormentas. 
 
Vienen culturas, 
de lejano ancestro, 
nunca esperados, 
nunca conocidos. 
Vienen anhelos de formar sus clanes, 
ramificados con sus parentelas. 
 
 
Llegan, y sienten, 
como un suelo propio, 
el que cobija buenos semilleros, 
de maduro maíz, como de hijos. 
 
 
Llegan los años, 
que le dan vejez, 
a los de aquel ayer, que habían llegado, 
como a quien siente ahora, propio suelo. 
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IV   -   PLANEAR 
 
 
 
 
Y no eran tiempos de demolición, 
sino, de levantar aquí, paredes. 
Los tiempos de cavar y de asentar, 
los de sembrar, y de techar hogares. 
 
 
 
Los tiempos de planear tantas grandezas, 
como de sueños viene llena el alma. 
De transitar y transmitir consejos, 
para querer fundar común quereres. 
 
 
 
La esperanza cruzaba el horizonte 
con la fuerza de las aspiraciones; 
resuellos largos, con suspiros cortos. 
 
 
 
La fe trazaba un punto de infinito, 
para traer a Dios en los esfuerzos 
y en la limpia intención, querer el cielo. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



30                                                                                              

 

ÉPICA ROMANCE, Insignificante                                                                    DEMOLICIÓN                                                                         

V   -   QUERERES 
 
Si, derrumban los muros 
de lo ya edificado, 
y al amparo de ellos 
se vivió el pleno drama, 
de la vida aferrada 
a ser fiel al aprecio, 
del profundo valor 
que lleva lo vivido; 
es justo que se espere 
que el tiempo se rehaga, 
según el alma inspira 
con espíritu ardiente, 
el cortejo de almas, 
habitación de anhelos, 
y quereres que ansía  
sincero, el corazón. 
 
 
 
Quedará demolida 
la vacía ambición, 
la pretensión doliente 
de aquello pasajero, 
lo que fuera molestia 
de la afrenta vivida, 
competencias y lidias 
del cotidiano embate. 
Esperando el comienzo 
de la reconstrucción, 
según ser del espíritu 
lo que fue dado amar. 
Y del antiguo amor, 
el nuevo encantamiento, 
de retornar el alma  
a querer lo que ha sido. 
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VI   -   PEQUEÑO Y DÉBIL 
 
 
 

Era débil la estructura, 
de solo lo necesario. 
Lo único fue lo poco, 
y de sí, lo suficiente. 
 
 
Descampado, suelto y libre, 
aunque fuese por parcelas. 
Lo mismo fuera refugio 
el cielo, el viento y el sol. 
 
 
El cielo dando las nubes, 
el viento la lluvia mansa, 
o el temporal muy furioso, 
el sol la vida creciendo. 
 
 
Bastando, lo escaso y pobre, 
para encerrar los deseos, 
liberar las ambiciones 
y trajinar los esfuerzos. 
 
 
Era débil, pero fuerte, 
para resistir de pie, 
frente al llano interminable, 
o sobre el suelo de hierbas. 
 

Y pudo el alma cantar 
con gorjeos de las aves, 
la libertad de los vientos 
o el horizonte sin valla. 
 
 
Espiritual melodía  
fue cantada, como rezos, 
que sin saber alabar 
alababan a los cielos. 
 
 
Si de escasa librería 
había pocos leídos, 
no dejó de estar al punto 
la era nueva del Cristo. 
 
 
No fue pagana la pampa, 
ni fue falta de plegaria, 
ni ruego, ni redenciones 
le faltaron a sus almas. 
 
 
Pequeño y débil fue todo, 
frente a la inmensa grandeza, 
lo pequeño fue lo justo, 
para, en la pobreza, amar. 
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VII   -   TE ACORDARÁS DE TU ALMA 
 
 
 

Has huido a las ciudades, 
alma de tierra. 
Has levantado los muros 
con protecciones. 
Has dejado los espacios 
donde volabas, 
con visiones de los cielos 
y de los campos. 
 
 
 
Que reducido tu espacio 
en tiempo estrecho, 
has abundado en riquezas 
de más alivio; 
dejaste el inmenso suelo 
de libertades, 
por el estrecho palacio 
de vanidades. 
 
 
 
Abandonaste tu campo 
por la ciudad; 
dejaste de hablar al viento, 
por el encierro. 
Te olvidaste del respeto 
al clima recio, 
para ir a lo seguro 
de un escondrijo. 
 

El campo te ha demolido 
a ti, y al rancho, 
a ti, y al árbol enhiesto, 
a ti, y al día, 
reluciente, amanecido. 
A ti, y al signo 
del majestuoso silencio, 
rumor de tierra. 
 
 
 
En el día del fracaso, 
y del derrumbe, 
donde agonizan los cultos 
de alma vacía, 
también será demolido 
el fuerte muro, 
que protege vanaglorias 
civilizadas. 
 
 
 
Entonces vendrá el vacío  
de las conciencias, 
a vaciar de contenido 
todo el orgullo. 
Te acordarás de tu alma 
y su infinito, 
para vivir de lo inmenso 
de inmensa pampa. 
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VIII   -   SIN MAÑANA 
 
 
 
 

Argentina, sin mañana, 
aunque tu suelo es labrado, 
y sigue viniendo lluvia 
sobre el surco removido, 
se ve pisoteado el fruto, 
porque alimenta al injusto. 
 
 
 
Argentina aprisionada, 
apenas nacida el alma, 
se van ahogando tus dones, 
con que te ha vestido Dios; 
perplejo el mal que confunde, 
confuso el bien que no ama. 
 
 
 
Argentina sofocada, 
tantos brillos opacados, 
tantas luces en la sombra, 
con penurias sin destino, 
y mentidas esperanzas. 
Ya no descansa quien sufre. 
 

Argentina de la ausencia, 
de los que te quieren bien, 
y no alcanza con quererte, 
sufriendo la indiferencia, 
el olvido y el derrumbe 
del esfuerzo demolido. 
 
 
 
Argentina fenecida, 
sufres tu primera muerte, 
como la muerte que agosta 
los colores de tu fe, 
el olor de tu esperanza, 
de no saber cómo amar. 
 
 
 
Extinta tu faz de patria, 
en tus caídas columnas 
rotas, apenas plantadas; 
con tu rostro adormecido 
por el sopor de tus males, 
Argentina, no despiertas.
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IX   -   LO DEMOLIDO 
_____________________ 

 
 

 
Cómo llevar la cuenta 
de tanta ruina, 
con toda la riqueza; 
pan de descuido. 
 
 
Plantado y arrancado, 
lo que germina, 
y disperso a los vientos 
lo demolido. 
 
 
Cómo evitar la bruma 
de la tristeza, 
contra todas las aguas 
de confusión. 
 
 
Como grita la niebla 
de la vileza, 
cuando el polvo pronuncia: 
demolición. 
 
 
Escapa por los campos 
buscando un suelo, 
donde posar la angustia 
de lo perdido. 

Si el paso se acostumbra 
al desconsuelo, 
y no gime la pena 
por lo abatido. 
 
 
Los ojos van cansados, 
pero no lloran; 
el sentido turbado, 
pero no escucha. 
 
 
Van las manos vacías, 
pero no imploran; 
como el brazo vencido 
que ya no lucha. 
 
 
Poco valen los versos 
sin esperanza; 
menos vale el silencio 
que va al olvido. 
 
 
Como no vale el llanto 
de desconfianza, 
si el regalo de Dios 
va destruido.      

 
 

_____________________ 
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X   -   CIUDAD  PERPLEJA 
 
 
No lloras, ni ríes, ciudad perpleja, 

no comprendes la burla, ni la queja. 

Entiendes y no entiendes, lo que has querido, 

desvías y enderezas, lo ya perdido. 

 

 

Desamparas y amparas, lo absurdo, 

como alumbras y oscureces, lo burdo. 

No gritas, ni callas, lo arrasado, 

que descubres o escondes, lo pisado. 

 

 

¿ Quién te ha de auxiliar, en tu desvío, 

si no enderiezas de tu desvarío ? 

 

Malamente olvidaste la esperanza, 

en viviendo de sombra y desconfianza. 

 

Que sin gemido de tu desazón, 

hayas caído, sin reaparición. 
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IV  

Épica de la  pobreza  
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I   -   Ronda del Tú, que es un Yo 
 
Qué cosa buena te quitan, 
si te la pueden quitar, 
que si se quita no es tuya. 
Lo tuyo contigo es. 
 
Cuando lo tuyo es riqueza 
que nadie puede quitar; 
si lo quitan es pobreza, 
que al pobre no ha de faltar. 
 
La vida que es tuya solo, 
como tuya la memoria, 
y cuanto el día vivido 
construye tuya tu historia. 
 
Que si la vida te quitan, 
como la pueden quitar, 
lo que quitan ya no es tuyo, 
porque era tuyo al pasar. 
 
Tuya es la historia vivida 
con bonanzas y pesar. 
Tuya es la pena y la herida 
como sí, es tuyo el amar. 
 
Como tuyo es todo el bien, 
que hayas podido servir, 
como es tuyo todo error 
que se te reproche al fin. 
 
Si lo tuyo que se va 
no es tuyo porque se ha ido, 
lo tuyo que no se va 
no es tuyo si tú lo das. 
 
Que tanto tuyo o no tuyo, 
que se pierda o que se dé, 
tuyo es que nada ya es tuyo 
si tuyo solo eres tú. 
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II   -   ¿Dónde descansar? 
 
____________________________ 
 
 

 
No es preciso que se vea 
seca y reseca la tierra, 
hecho astillas el ramaje, 
y todo hecho un desierto; 
para ver la miseria. 
 
 
Basta con ver a las almas 
deambulando insensatez, 
vacíos los corazones 
y vidas sin horizonte; 
para ver el fracaso. 
 
 
Que no reprenda el amor 
en que se ha visto vencido; 
que la mentira difunda 
en la verdad que ha secado. 
El esfuerzo no inspira.  
 
 
¿Dónde el alma reposar? 
¿Dónde buscar lozanías 
de promesas generosas, 
dispuestas a compartir?; 
bajo una sombra amiga . 
 
 

 
La reprensión no ha bastado, 
las alertas no han sonado, 
se asienta la indiferencia 
y el abandono endurece. 
No se llora la muerte. 
 
 
Que el fruto no se aproveche, 
o que la luz ya no alumbre, 
no tenga destino el brote, 
sea pena insuficiente; 
que Dios ya no castiga. 
 
 
¿Romperá Dios al injusto, 
con amenaza o con gritos?, 
. . . o dará fuerzas al justo 
que inspire su valentía? 
¿Qué ayuda espera el alma? 
 
 
Vendrá del cielo el auxilio 
para saber que hay un cielo; 
y aflore la fortaleza 
para que triunfe en la lucha, 
el bien a rehacer. 
 
 

 
 
 

 
____________________________ 
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III   -   Deshilachando 
 
 
 
Si se cree que la vida 
va construyendo una trama; 
también puede suponerse 
que la va deshilachando. 
 
 
Un hilo de vida, es vida. 
Un largo tejido, es vida. 
En el instante primero, 
en el instante final. 
 
 
Qué más da ser: niño, joven, 
adulto, mayor o viejo. 
Cuando la vida es despierta, 
esa vida es para amar. 
 
 
Se entrelaza un buen tejido 
con sabia tejeduría, 
o se deshacen las tramas 
con torpes y necias filas. 
 
 
Dios, siempre da un hilo bueno, 
labora el hombre su hilado. 
No mancille con sus males, 
el desvío, o el error. 
 
 
Lo que se tenga de sabio 
habrá matado a lo necio. 
Lo conquistado en esfuerzo, 
en su paz será gozado. 
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Iv   -   Pan de la amargura 
 
 
 
Triste Argentina, pan de la amargura, 

soledad del camino que se emprende, 

tropiezo pertinaz que nunca entiende 

cuando la senda lleva desventura. 

 

Triste Argentina, de las ataduras, 

que de tanto ignorar no se defiende, 

cuando el provecho inicuo más ofende, 

o las almas ya son de piedra dura. 

 

Ropajes de la vanidad insana, 

que aflige lo que debe consolar, 

la oscura desazón sin aclarar. 

 

Los días, no prometen un mañana, 

como Argentina triste y tan lejana, 

que se teme, no llegue a develar.  
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V   -   TU GEMIDO 
 

 

Tus dones inspirados, ¿dónde están?, 

han quedado en la sombra, sin ramaje. 

Si el canto no sublima tu lenguaje, 

ni el giro de tus danzas volverá. 

 

Tus pinceles, sus oleos no traerán 

figuras del encanto del paisaje. 

Como ya no dirán sus homenajes 

el hilo de tus versos al hablar. 

 

 

En qué noche de nubes y tormenta 

tu voz ha descarriado su sentido, 

con la mudez de los que van a tientas. 

 

En tu agonía, nunca habrás querido 

el hartazgo de desazón que enfrentas; 

mientras pena, cansado, tu gemido. 
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VI   -   UNA MADRE 
 
 
 
Una madre le ha dicho a Dios: “mis hijos”. 

“Los veo en la niña de mis ojos.” 

Volvió a decir: “los hijos de mis hijos”. 

“Los ojos de los padres, son mis ojos.” 

 

Vuelta la madre su mirada a Dios: 

“Vengan conmigo, que será Contigo”. 

“El camino hacia Mí, Yo les prodigo, 

porque será de ti, lo que es de Dios.” 

 

Insiste el ruego, de una madre buena: 

“Que venga parte de su cruz a mí, 

y la luz de tu gracia yo les lleve”. 

 

“El camino de gracia irá por ti. 

Pero la cruz de amor, que amor me debe, 

será la pertenencia que les di.” 
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VII   -   INDIGENCIA 
 
 
 
La pobreza del hombre que transita, 

indigencia del alma despojada. 

De su inquietud no lo conforma nada, 

que los vanos consuelos más lo irritan. 

 

La pobreza de la verdad se quita, 

la pobreza de paz va muy turbada, 

fragor de inevitable encrucijada, 

que en caras de la angustia van escritas. 

 

Pobreza sin virtud, sin inocencia, 

pobreza que no acepta con su olvido, 

que se reproche su falaz conciencia. 

 

Pobreza que lo ve todo perdido, 

derrotada la fe de sus creencias, 

y yerta la esperanza en el descuido. 
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VIII   -   MAL ENTIENDE 
 
 
 
 
Mal entiende al amor que se derrota; 

que el amor, es amor en la renuncia. 

Como despoja aquello que lo azota, 

aunque el amor valiente se pronuncia. 

 

 

Pierde lo que es posible de perder, 

variable material que viene y va. 

Que el espíritu vive en proteger 

el afecto de amor que no se va. 

 

 

Porque nunca es pequeño lo pequeño, 

pura pureza lo insignificante, 

grande el valor en el heroico empeño. 

 

 

Nunca se marcha ese fragor constante, 

que de lo que se ama le hace dueño, 

la libertad de amar a cada instante. 
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IX   -   Las almas se alimentan 
 
 
 
 
Acaso estamos tan desamparados 

de no tener descanso por la noche, 

y en el día pasarla preocupados, 

que van pasando así, días y noches. 

 

Un pensamiento no vendrá confiado 

y ya no nos tratamos con reproches; 

por lo que cada uno va inculpado, 

pesadumbres del día y de la noche. 

 

Cada uno sus deudas va cargando, 

sin poderlas saldar, sino que aumentan, 

sin gratitud, al desconfiar dudando. 

 

No se verá que un mal nos atormenta, 

no es alejando, sino que acercando, 

como una a otra, las almas se alimentan. 
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X   -   Yo lo condeno 
 
 
 
 
 
La tristeza del alma no consiente 

no tan solo que ya no sabe amar, 

sino que no se quiere despertar, 

cuando no teme entrar a lo imprudente. 

 

La cordura es medida consecuente, 

que le gusta sembrar y cosechar, 

para obtener un bien a conquistar 

y compartir un fruto amablemente. 

 

Qué lejos que sentimos a Dios bueno, 

que nos da su bondad junto a su fuerza, 

y que nuestro dolor no le es ajeno. 

 

Porque a la infame cruz yo lo condeno, 

y me alejo de Él, que me da fuerzas. 

Tanto niega la fe, mi mente adversa. 
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Rasgos  

ins ignif icante s  
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



48                                                                                              

 

ÉPICA ROMANCE, Insignificante                                                   RASGOS Insignificantes            

1 
 
No vi, 
que mi paisaje estaba debajo de mis pies, 
dentro de mis ojos, puesto entre mis manos. 
 
Cuando vi la obra, 
no me vi yo, vi mi paisaje. 
 
 
 
2 
 
Miré la cumbre, desde lejos. 
Miré la inmensa llanura, desde adentro. 
Miré mi alma desde abajo. 
 
Un gran silencio cubría la tierra. 
No era inocente, 
sino como un lamento, un gemido, 
que, al parecer, nadie advertía. 
 
Busqué una palabra para definirlo. 
Y aunque me llevó toda la vida esa búsqueda, 
dudo mucho de haberla encontrado. 
 
 
 
3 
 
Dijo Dios: “voy a tirar la plomada sobre mi pueblo”. 
Para medir rectitudes; y no las encontró.     

{Amós:7(7)} 

La rectitud vino con el enviado, 
el santo, el reconstructor, el reparador, el redentor. 
Pues, para buscar rectitudes, 
había que tener un pueblo. 
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4 
La confusión es muda, aunque grite. 
Lo estéril enmudece, aunque se expanda. 
Hay muerte que no es mudez, 
sino silencio en su misterio. 
 
Hay otra muerte sombría,  
que enmudeció al morir, 
y sus deseos irán siempre enmudeciendo. 
 
Quien siga la mudez de la muerte, 
verá confuso lo estéril, 
y nunca amará al silencio, 
porque el silencio es el descanso de la palabra. 
 

 
5 
 
El furor del bien se adueña del tiempo. 
 
Si se sufre la criba de exterminio, de la ira, 
da lo mismo que tarde poco, o mucho. 
 
El bien es como una llama devoradora, 
como tormenta, como castigo con la vara. 
Genera angustia, y luego produce paz. 
 
Despierta perplejidad, 
pero luego se carga de sentido razonable. 
 
El furor del bien se adueña, 
que es al bien, al que más se ha de temer,  
el bien dispuesto a restaurar. 
 
Es como Cristo, dispuesto a derrumbar su cuerpo,  
y toda la obra de su predicación. 
Atroz fue la caída. 
 
Pero allí mismo brotaba  
el agua y la sangre del bien compasivo,  
del bien restaurador, 
de la esperanza certera de construir lo bueno. 
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6 
 
Nuestra realidad es como un velo, 
que cubre nuestra verdad. 
 
Un velo es el tiempo, 
que es ritmo en el movimiento. 
 
Velo es el cuerpo, 
que estabiliza una imagen 
sobre la realidad de nuestro ser. 
 
Velo es el dolor, 
que esconde un mal, 
y sujeta un bien en la dignidad. 
 
Velo es la alegría,  
que esconde ese goce que ansía nuestro espíritu. 
 
Velo es la muerte, 
que clausura todo sueño, 
para ya no dejar ver 
los caminos del alma. 
 

 
 
 
7 
 
Quien está en la luz, 
ve la luz, y recibe la luz. 
 
Quien está en la tiniebla, 
ve la tiniebla, y recibe la tiniebla. 
 
¿Dónde te ubicas alma? 
Si vas a la luz y allí te quedas, 
no llamarás verdad a la mentira; 
no tendrás por sabio al torpe; 
ni llamarás justicia a la iniquidad. 
 
 
 

 



51                                                                                              

 

ÉPICA ROMANCE, Insignificante                                                   RASGOS Insignificantes            

8 
 
¡Cuidado, injusto!, 
cuando acabes con tu injusticia, 
lo injusto te abatirá. 
 
¡Cuidado, saqueador!, 
cuando acabes de saquear, 
te saquearán a ti. 
 
¡Cuidado, mendaz!, 
cuando se consuma tu mentira, 
la mentira te destrozará. 
 
¡Cuidado, escondedor!, 
cuando ya no puedas esconder 
lo ocultado del hurto, 
se verá con claridad tu rapacidad. 
 
 
 
9  
 
En paz, hay quietud. 
En paz, hay alegría, 
vuelo de la idea, 
sendas de la esperanza. 
 
En el dolor digno, hay paz. 
En el llanto sincero, hay paz. 
En la incertidumbre 
que espera claridad. 
En la desilusión 
que desea rectificar. 
En la pérdida 
que se renuncia con generosidad. 
 
Hay paz, en la paz que lucha, 
en la paz que persevera, 
en la paz que no deja derrumbar 
la heroicidad de ser digno. 
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10 
 
El hombre agobiado 
busca descanso. 
 
Pero, ¿dónde descansar?, 
bajo el sol abrazador de mediodía, 
que deja sediento al caminante. 
 
Si no encuentra dónde guarecerse, 
ni con qué calmar su sed, 
teme por su vida, y nada más desea, 
sino solo salvar la vida. 
 
No encuentra auxilio por las calles, 
porque los otros están como él, 
y solo siente que le piden ayuda, 
cuando él necesita esa ayuda. 
 
Piensa: 
si Dios me da vida, 
arriesgaré lo poco que poseo, para ayudar. 
 
Porque ayudando, tendré un amigo, 
que acompañe mi agobio. 
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VI  

ÉL SE APIADARÁ  

A LA VOZ 

DE TU GEMIDO 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

– Él se apiadará                    … 54 
– Apiadarse                           … 55 
– Tristeza                               … 56 
– Aunque triste, pide amar … 57 
– Dividido                               … 58 

– Tus hijos                        … 59 
– Gime la voz                   … 60 
– El ave está en su nido  … 61 
– Alma                               … 62 
– No temas                       … 63 

I  
II  

III 
IV 
V 

VI 
VII 

VIII 
IX 
X 



54                                                                                              

 

ÉPICA ROMANCE, Insignificante                               Él se apiadará a la voz de tu gemido           

I   -   Él se apiadará 
 
 
 
 
A la voz de tu gemido 
el que te ama te responderá. 
Ni bien pueda ver tu llaga, 
el que te asiste te traerá la cura. 
 
 
Cuando quedes en silencio, 
después de haber gemido en tu dolor, 
el que siente lo que sientes, 
se quedará a tu lado a consolar. 
 
 
Como tu voz, es la voz 
del que sabe escuchar lo compartido. 
Mirará como tú miras, 
como se sabe ver a aquel que sufre. 
 
 
Compasión del compasivo. 
La riqueza del alma que se apiada. 
En el despojo doliente, 
verse tan rico de misericordia. 
 
 
No se responde a un “porqué”, 
pero sí, a una misión de un “para qué”. 
Ante un amor verdadero, 
desde una santa voluntad que gime. 
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Ii   -   Apiadarse 
 
 
 
La confusión en la mente 
que pueda ser confundida. 
La duda, con la intención 
que oscila dubitativa. 
 
El error es un camino 
en el desvío ignorado. 
Se cree mucho saber 
sin saber qué es lo recto. 
 
La sabiduría es fuerza 
solo de la fuente buena. 
Sabio en la luz que da vida; 
bueno, que lleva a lo bueno. 
 
La manera de apiadarse 
es alumbrar en la sombra. 
Esa sombra que ha invadido 
donde antes hubo luz. 
 
La manera de afianzar 
lo inestable que se duda, 
va como roca de origen 
que se abraza generosa. 
 
Volver atrás los caminos 
que en error llegaron lejos, 
en un modo de regreso 
tenga en bien arrepentirse. 
 
Piadosa sabiduría 
nace donde nace Dios, 
como en una humilde alma 
que en espíritu se adentra. 
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IIi   -   Tristeza 
 
 
 
 
Alma, hay tristeza que no has querido, 

allí, donde se ha querido alegría; 

pide a la misma fuente de alegría 

la fuerza para amar lo que has querido. 

 

Al amar, la tristeza que ha venido 

sea pena, dolor o rebeldía, 

verá en la fortaleza valentía 

y en un bien invencible lo querido. 

 

Porque hace falta un pueblo para unir 

lo que sienten aliados corazones, 

donde el aire común no se abandone. 

 

Como hace falta el tiempo en el vivir, 

para que el brote vuelva a su fluir 

la enramada de las palpitaciones. 
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IV   -   Aunque triste, pide amar 

 
 

Todavía pasa el aire 
entre las ramas del árbol. 
La hoja verde se seca, 
el brote nuevo despunta. 
Todavía pasa el viento 
por entre las ramas altas, 
donde las aves se posan 
y los cielos se desnudan. 
 
 
Todavía dan su sombra  
las copas tan elevadas, 
enramadas entre verdes, 
oscilantes y arriesgadas. 
Todavía da su canto 
el gorjeo de las aves, 
como vistiendo al silencio, 
como alegrando los aires. 
 
 
Todavía cruza rauda 
la tímida lagartija, 
inventando un escondrijo 
en la tierra distraída. 
Todavía se pasea 
con elegancia en su porte 
el gato en las azoteas, 
sobre tejas y cumbreras. 

 
 
 
 

 
 
 
 
Todavía pasa el hombre 
sumido en las precauciones, 
de no perder su cosecha 
en lo que fuera esperado. 
Todavía va deseoso 
que una dulce providencia 
vea justo su sudor, 
para premiarlo en un fruto. 
 
 
 
Todavía se suspira, 
aunque se gime en el alma. 
Todavía va en el sueño 
lo que espera al despertar. 
Todavía permanece 
la quietud que enseña Dios, 
en la cruz que sigue quieta, 
y aunque triste, pide amar. 
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V   -   Dividido 
 
 
 
 
Oh, reino dividido, no perduras, 

que por satisfacer a unos amos, 

sometes a desprecio a unos otros, 

y no reposarás en unidad. 

 

Oh, reino dividido, te procuras  

una esperanza que perdió el futuro, 

y un futuro penar sin esperanza, 

porque dos divididos no hacen uno. 

 

Has permitido que te dividieran, 

has consentido ver en la tiniebla, 

donde solo tiniebla puedes ver. 

 

Corazón dividido ya no vive, 

sino inquieto, sin paz y sin afecto; 

que a solo padecer, promete el odio. 
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VI   -   Tus hijos 
 
 
 
 
 
Tus hijos y sus hijos, morirán 

acaso como héroes llorando, 

que sin saber el rumbo, dónde y cuándo, 

puedan gritar en el dolor que están. 

 

 

El más allá no va a traer el pan, 

ni el afligido insomnio, madrugando, 

de ver que todo el día va esperando, 

en la desilusión y en el afán. 

 

 

Morirán, sin morir como el extinto, 

sin fenecer la carne destrozada, 

y sin tener descanso, ni morada. 

 

 

Morirán, pero en un morir distinto, 

que sin tener paredes ni recinto, 

queden vacíos y su voz tumbada. 
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VII  -   Gime la voz 
 
 
 
 
Gime la voz que nuestra alma tiene; 

cuando gime por nuestra desazón. 

Gime al querer decir su pretensión 

por donde aquel callado grito suene. 

 

 

La mirada, por donde se detiene 

gime queriendo ver la compasión. 

Como los pasos gimen confusión, 

buscando, donde aquella voz resuene. 

 

 

Gime el dolor, y gime la alegría. 

Gime de ausencia la desesperanza, 

como en los días de la desconfianza. 

 

 

Cuando el error, más gime su agonía, 

deshilvanando, allí, donde mentía. 

Si parece que ni el gemido alcanza. 
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VIII   -   El ave está en su nido 
 
 
 
 

El ave está en su nido. 
Con un celo feroz 
vigila por su prole, 
por defensa y ataque. 
 
 
Es fuerza de un gemido  
de temor y cuidado. 
Defendiendo la vida, 
el gemido es oído. 
 
 
La raíz busca el agua 
y profunda se hunde, 
o distiende su brazo 
en busca de humedad. 
 
 
Gime por pervivir 
percibiendo sensible; 
y si consigue hallarla 
su gemido es oído. 
 

El hombre busca auxilio 
más allá de lo propio, 
que lo sabe impotente 
para permanecer. 
 
 
Se aferra a aquel anuncio 
que trae redención; 
y encuentra trascendencia 
para su alma que gime. 
 
 
Es el Hijo de Dios 
que asume aquel gemido, 
con que gime de antiguo 
el hombre desolado. 
 
 
Es oído el gemido 
en la Resurrección; 
que en eterna alegría 
libra al alma que gime. 
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IX   -   Alma 
 
 
 

Alma simple en la unidad. 

Alma lineal en la senda. 

Alma pura en la substancia. 

Alma, alguien en la voz. 

 

 

Pequeña, para el mundo exacerbado. 

Suave, en el viento rústico y confuso. 

Leve, ante el peso de la dura roca, 

que labra corazones lapidarios. 

 

 

Grandiosa ante la luz del cielo limpio. 

Potente como el rayo que atraviesa. 

Profunda como espada en la hendidura, 

que engendra corazones de esperanza. 

 

 

¿ Qué fue tu confusión en lo diverso; 

qué cruces de desvíos tus caminos; 

qué bruma del error contaminado; 

tu voz en la tiniebla conturbada . . . ? 

 

 

Alma salida de Dios; 

y que a Dios retornarás. 
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X   -   No temas 
 
Dios, frente a ti,  
que eres alma amada: 
 
No ha evitado Él, el dolor que pasas; 
pero estando sumida en la agonía, 
tu desánimo no tenía voz, 
no tenía resuello de dolor. 
 
 
Por eso, el Dios piadoso, que te ama, 
puso en la carne, el dolor y el llanto, 
un clamor en los labios y en los ojos, 
y que puedas pedir misericordia. 
 
 
Porque al dar libertad a tu expresión, 
fueras libre de amarlo y de pedirle. 
Que al pedir, se comprende más el don, 
y el corazón se ensancha al recibir. 
 
 
Él pondrá: el gemido y la esperanza, 
que al poner enemigo, pone lucha, 
por la lucha conduce a la victoria, 
por la victoria al premio y a la gloria. 
 
 
No te quita el derecho al heroísmo, 
de aquel héroe que todo lo ha ofrecido, 
porque a la ofrenda débil de tu alma, 
como Dios, la reviste de invencible. 
 
 
Por lo tanto, no temas, alma digna, 
de darle fe a la esperanza en Él; 
y darle amor, a Aquel amor herido 
que obtiene, de la llaga, redención. 
 
 

 
 



64                                                                                              

 

                                                           ÉPICA ROMANCE, Insignificante                        

VII  
 

PUEBLO MÍO, 

TRILLADO 

Y AVENTADO  
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I   -    Pueblo 
 
 
 
 

Aún no fuiste trillado, 
ni destrozado tu cuerpo. 
Ni desangrado en la llaga, 
como expuesta al aire cruel. 
 
Aún no quema tu sed, 
ni tu hambre te perfora. 
No desespera tu miedo 
de terror, ni de amenazas. 
 
Sin embargo, cursa un río 
que desangra las entrañas, 
pulsando las injusticias 
de augurios y de tinieblas. 
 
Se distrae, uno a otro, 
de uno se desconoce, 
de otro es indiferente, 
vibrando en el abandono. 
 
Como invade la alimaña 
sobre el suelo abandonado, 
se adormece la impureza 
por la fortuita hojarasca. 
 

 
Uno ya no es hermanado, 
de quien no quiere hermanarse. 
No cursa el aire común  
donde esquiva la mirada. 
 
 
Otro clama por huir, 
sin querer pertenecer, 
de pisar un suelo blando, 
ignorado y marginal. 
 
 
Aún no fuiste aventado, 
con castigo de exterminio, 
ni los huesos quebrantados, 
ni postrado por el mal. 
 
 
Pero cruza un viento mudo 
de oscuridad y tiniebla, 
que presagia unos abismos 
de declive y hundimiento. 
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II   -    Centinela 
 

 
 
¿Quién vigila, y dice, 

este, es un enemigo? 

¿Quién permanece atento  

para que anuncie el día, 

o grite: “se hace noche” . . . (?) 

¿A quién preguntaremos 

si se acerca un azote, 

o nos diga: “¡cuidado!, 

viento de confusión 

se acerca por oriente!” 

Discretos en la alerta, 

protegidos los ojos, 

los oídos agudos. 

Y prontos a decir: 

“Estén quietos aquí”; 

o en lo bajo se diga: 

“¡hay que huir! ¡hay que huir!” 

O diga: “vengan, vengan, 

si quieren preguntar, 

pregunten; y se aclara”. 

 

¿Quién va a estar apostado 

en un lugar que vea, 

y él no sea visto, 

pero sea encontrado 

por los propios amigos . . . ? 

Porque resistiremos 

a no perder los bienes 

de nuestras propias manos; 

ni un extraño arrebate 

la digna pertenencia, 

que debamos guardar, 

para reconstruir. 

Que haya otro, dispuesto 

a custodiar la luz, 

que lleva dignidad 

y guía salvaguarda. 

Como un canto vendremos 

a pleno mediodía, 

y sabrá cada uno 

ver de frente a su hermano.
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III   -    El bien 
 
 
 
¿Cómo piensas al bien? 
¿Cómo piensas al mal? 
 
El bien viene del hombre celestial. 
El Cristo viene del Cielo. 
Si cuanto santifica vuelve al Cielo, 
cuanto pertenece al hombre celestial 
baja del Cielo, para elevar. 
 
El mal, pasa por el hombre terrenal, 
que nace de la tierra. 
El fruto de cuanto lucha, 
debe dejarlo en la tierra. 
Sube por el esfuerzo, 
de fructificar la gracia. 
 
Lo del cielo, ya está en el cielo. 
El bien ya está en el granero, que no se agota. 
Por tanto su misión es dar. 
 
Lo de la tierra desea conquistar el cielo. 
Debe acumular reservando para ser fuerte. 
 
Teme dar, sabiendo 
que el viento de los tiempos todo se lleva. 
Solo la muerte resbala todo el peso de los hombros. 
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IV - ¡A prepararse!, volvemos a casa. 
 
 

Estén cumplidos los fines; 
vayan puras las memorias. 
Dejen al mundo, su mundo. 
Por llevarse, las renuncias 
apiladas en virtudes, 
en una pobreza pobre. 
 
 
Recuerden, de la enseñanza 
que viniendo desde el cielo, 
al cielo debe volver. 
Que pasando por el tiempo 
al tiempo debe dejar, 
en pacífico despojo. 
 
 
Son, en cuanto son de Dios. 
Ya tienen a Quien amar, 
son hijos de la promesa. 
Se hermanan a la verdad, 
para sostenerla pura 
y saberla obedecer. 
 
 
Cuando fallen o desvíen 
o caigan en el error, 
vengan a Mí a recordar 
el camino por seguir; 
y se les volverá a dar 
toda gracia disipada. 

 
 
 
Sin tapujos, den a todos 
la luz que se les ha dado, 
en la palabra y los dones, 
que les han sido confiados. 
Que son nuevos, renacidos, 
en nueva vida de cielo. 
 
 
La cruz que llevan conmigo 
les quita todo temor, 
y la enseñanza ha de ser 
tan plena como sincera, 
en el seguro tesoro 
que espera ser descubierto. 
 
 
Preparar el alma limpia, 
que en el amor, llevarán 
al prójimo con ustedes; 
sabiendo que en cada tiempo 
que le vaya a cada uno, 
a casa regresaremos. 
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V   -    Trillado.  Aventado. 
 

 
 
 
 

Trillado, para cortar. 
Aventado, y separar. 
Cortar la paja del trigo, 
apaleando cada mata. 
Aventando por los aires 
y en el viento separar. 
 
 
Laboreo de las almas 
creyendo en la bendición 
pacífica por paciencia, 
más, bendita en sus esfuerzos, 
para dar fruto en su trigo 
separando la hoja seca. 
 
 
Del Espíritu es el viento 
que se lleva lo liviano, 
sin peso para quedar, 
porque la espiga resiste 
el viento que la desplaza, 
para quedarse al provecho. 

 

Alma que pasas la prueba 
de la vida en su dolor, 
lo que se haya de cortar 
como paja de lo estéril, 
dejará tu trigo limpio 
dispuesto a fructificar. 
 
 
Serás llevada a lo alto 
donde los vientos bandean. 
Tú no pierdas el oriente 
que te ha signado en su cielo. 
Y será tu contenido 
sustancia de realidad. 
 
 
Porque los vientos de prueba 
no dejan de zarandear 
a toda alma que ambula. 
Que cielos saben trillar 
a quienes elige el Santo, 
para, en lo santo, calar. 
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VI   -    La ambición del malvado 
 

La ambición del malvado 
resbala hacia el fracaso, 
ya que no se sustenta 
sobre buena intención, 
que daría firmeza 
a la obra emprendida. 
 
 
Escondida la luz 
no se ven los desvíos. 
No se advierte la grieta 
que progresa en el muro, 
hasta ver el derrumbe 
el día inesperado. 
 
 
¡Cuánta sombra, en la sombra! 
¡Cuánta ceguera, ciega! 
Cuánto esfuerzo sin rumbo 
que se destroza en nada!, 
porque dentro del fruto 
avanza lo podrido. 
 
 
Lo que se ha despreciado 
en bien de la piedad, 
sin importar el daño 
a quien fuera ese mal, 
es un dolor que clama 
y nunca callará. 
 
 
Un día, sin faltar 
nada podrá ocultar 
la malicia vertida 
sobre tal ambición, 
cuando el miedo creciente 
ponga temblor al mal. 
 

 
 
El traidor, pronto, huye, 
el cómplice enmudece. 
La amistad se reniega; 
y no tendrá escondite 
el hurto descubierto 
a plena luz del día. 
 
 
 
Porque ya no hay amigos 
para aquel señalado 
culpable de malicia, 
sobre el penar del pobre. 
El dolor gritará  
sin poderse negar. 
 
 
 
El silencio abrumado 
no será protección, 
para el que sienta peso, 
pero no se arrepienta. 
Ni aún habrá refugio 
en la conciencia oscura. 
 
 
Solo aquí podrá verse, 
la riqueza del alma 
que quiso perdonar, 
sobre el dolor sufrido. 
Quien no fue valorado, 
solo tendrá valor. 
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VII   -    Plegaria débil 
 
 
 
 
Plegaria débil del alma 
del hombre pecador. 
Como voz susurrada 
del herido desde el suelo, 
donde apenas se escucha 
su pedido de auxilio, 
costoso de comprender. 
 
 
Lejos, pasa el caminante 
y se siente llamado, 
sin saber qué lo llama. 
Alerta, de algo escondido 
busca de dónde viene 
aquella débil voz, 
que pide, al viento asolado. 
 
 
El espíritu lo inspira, 
el que va siempre atento 
en el seno del alma, 
al que no va indiferente 
para acudir dispuesto 
a buscar al dolor, 
donde yace despojado. 
 

Confiado, Dios, en su amor, 
este es un hijo atento, 
que escuchará al hermano, 
que clama con débil voz. 
Le di un oído alerta, 
un corazón piadoso, 
fuerte vigor en sus brazos. 
 
 
Había dicho el Señor: 
pregunten a los míos 
cuanto dije al abierto. 
Como si ahora dijera: 
pide ayuda a mi hijo, 
que pronto acudirá, 
porque conoce mi amor. 
 
 
Así esté mudo el gemido, 
sentiría el dolor 
de otro que padece. 
Porque conoce mi cruz, 
y abrazado a su signo, 
conoce que la vida,  
es un don, que debe dar. 
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VIII   -    ”Pueblo mío” 
 
 
 
Si te ha dado Dios una propiedad, 

para que entiendas, cómo es de Él 

toda pertenencia, de cielo y tierra, 

y en veracidad diga: ”pueblo mío”. 

 

No solo, de Hacedor, y Creación, 

sino, de ser sostén y alimento, 

de dar vida, y existencia, sin fin; 

y plenitud en todo lo expresable. 

 

Aún, siendo de Él, cuanto ya es, 

diga que, es tuyo, porque te lo ha dado; 

y nada quitará de lo donado. 

 

Además, que lo Mío, ahora es tuyo, 

va su glorioso amor, que se le agrega, 

como si al pleno don, algo faltara. 
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IX   -    Alma, salida de Dios 
 

 
 
 

Alma, salida de Dios, 
desde el aire de su boca, 
que sea Espíritu Santo, 
al fin es aire de Dios. 
 
 
Has entrado a la existencia, 
que te diera propia vida. 
Has volado por tus aires, 
que ahora, tuyo ya es. 
 
 
Has creído, que de ti  
venía el volar al aire, 
viajando a un extraño mundo 
donde no se aclama a Dios. 
 
 
Si tan grande te ha creado 
que has creído solo tuya, 
la vida que monta el aire, 
y el aire de nadie es. 
 
 
Alma, que recorres vientos 
de las torcidas memorias, 
¿qué harás, si el Dador te quita 
el aire por el que vives? 

 
 
 
Serás como hoja al viento 
desprendida de su rama; 
que secará sin remedio 
aventada, ya sin rumbo. 
 
 
Vuelve a ser un brote nuevo 
en Él, que te sabe lejos, 
pero cerca de su aliento 
que expresa su corazón. 
 
 
Vuelve a la sabia del tallo 
que moldeó tu nervadura,  
que renovará tu aire 
donde volaran tus vientos. 
 
 
No esperes, que sea tarde 
y se seque tu raíz, 
que ya no tendrás tu tierra, 
desvanecida en los aires. 
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X   -    No se oculta ningún pensamiento 
 
 
 
 
No se oculta ningún pensamiento. 

La boca calla; calla la mente; 

los aires avientan su silencio. 

No calla una voz en la conciencia. 

 

Aunque, en el corazón del hombre 

se ahondan abismos insondables, 

a todos puede llegar la luz 

del Hacedor, que los ha creado. 

 

No esconde la palabra al silencio, 

ni el olvido distancia al deseo, 

ni el miedo ahuyenta las verdades. 

 

La valla que tapa lo escondido 

un día cae, para mostrar 

lo profundo de lo más hundido. 
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1 
 
No esperes 
que te será propicio el juicio del mundo, 
cuando has decidido 
enfrentarte a él. 
 
 
 
 
 
2 
 
Día por día, 
la carga pesa sobre el hombro. 
No se alivia, 
ni con olvidos, ni con indiferencia. 
 
 
 
 
 
3 
 
Si has caído, 
y no es el final de aniquilación, 
debes levantarte. 
Y seguir. 
 
 
 
 
 
4 
 
Aquel que se identifica 
con un llanto al que se une, 
asistiendo, 
es apto 
para acompañar en el dolor. 
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5 
 
Si la verdad 
es lo específico en grado sumo, 
no admite ni el juego de los reemplazos, 
ni las interesadas postergaciones. 
 
 
 
 
6 
 
Ante Dios no hay engaño posible. 
Frente al rostro doliente de la fe, 
esa fe, buscará a Dios Salvador. 
 
Cuidado con la simulación 
de aquel que miente una falsa caridad. 
No busca a Dios, sino, un falso salvador 
que cuide sus intereses. 
 
 
 
 
7 
 
No se extinguen, 
las derrotas que el mundo inflige al alma. 
Quedan como mecha humeante, 
que no se apaga. 
Como una caña que se ha quebrado, 
pero no se ha roto. 
 
 
 
8 
 
El llanto, la opresión y la muerte, 
indican que se está en el camino 
de llanto, opresión y muerte, del cual hay que salir. 
 
El camino de la vida, 
solo invita a la vida. 
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9 
 
Se pretende derribar 
lo que de sí, está enhiesto. 
Se pretende afligir 
en aquello que en sí, hay goce. 
Se busca matar  
lo que está en la vida, y vive. 
 
Se busca aplastar en ti, a lo que eres. 
No niegues tú lo que eres. 
 
 
 
 
 
 
10 
 
De todo podrán despojarte. 
Nunca de ti mismo. 
 
Dios respetará el ser que ha puesto en ti, 
en cielo, o en infierno. 
 
 
 
 
 
 
11 
 
Ataduras, por los beneficios. 
Ataduras, por los frutos. 
Ataduras, por las conquistas. 
 
Muchas bendiciones, 
y ninguna cruz. 
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12 
 
Aquellos que han vivido vidas heroicas, 
que lucharon por ideales de alto espíritu, 
y un día han muerto, 
una justicia los ha llevado a su secreto. 
 
Para que así, no vean, 
el oprobio de ninguna decadencia injusta, 
sobre lo que ha conquistado su esfuerzo. 
 
 
 
 
 
13 
 
El cuerpo inerte será llevado. 
La memoria vivida será olvidada. 
Tanto el premio como las condenas, 
serán humo en el vendaval. 
 
Lo único importante, 
sea salvado o sea sucumbido, 
será invisible. 
Allí viajarás tú. 
 
 
 
 
14 
 
El mundo construye sus monumentos blanqueados, 
con intención escondida. 
 
Lo que recuerda, fue enemigo; 
se quiere sepultar su memoria. 
Pero ese símbolo, con el tiempo, 
olvida su origen. 
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I   -    Un silencio profundo 
 
 
 

Un silencio de agonía 
tiene sumido, 
hondo y profundo, un error, 
a toda alma. 
 
 
Un silencio sin espera, 
de decepción, 
en la quietud de abandono, 
sin emoción. 
 
 
Silencio de no saber, 
cuando es el día, 
o de no ver en la sombra, 
cuando es la noche. 
 
 
Un silencio del origen, 
que no genera, 
de un final que no se aclara, 
ni reaparece. 
 
 
Semejante a aquel silencio 
impenetrado, 
antes que un verbo de luz 
se iluminara. 

 
 
Antes de volar veloz 
la voz divina, 
diera su luz en un vientre 
al Hijo enviado. 
 
 
Agónico y subsumido, 
en el aprieto, 
de la voz que no suena, 
apretujada. 
 
 
Un silencio que rodea  
en su envoltura, 
la tierra del dolor, 
que ya no importa. 
 
 
Como una gloria ignorada 
que nunca llega; 
o un perdón que sea inútil, 
y no se alcanza. 
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II   -    Silencio, sin silencio 
 
 
Silencio sin silencio 
aturdida fricción del vocerío. 
Silencio en la inquietud, 
de no saberse inmerso en un vacío. 
 
Un silencio del miedo 
de no saber temer a lo temible, 
que no se sabe amigo 
de un signo generoso, abandonado. 
 
Desorientada sombra 
que no sabe que es sombra de una luz, 
y no sabe que ambula, 
en reflejo de falsos resplandores. 
 
Que ha bajado a lo hondo 
de un lago cenagoso, y en tiniebla, 
privado de entender, 
atrapado en un lazo de avaricia. 
 
Silencio en lo profundo, 
no por la hondura de ningún misterio, 
sino, un mal escondido 
más abajo que el odio, ya olvidado. 
 
Ya no sabrá decir, 
ni el gemido que sube por la brisa, 
ni la sutil palabra 
que vibre por allá, en algún oído. 
 
Solo queda, a lo lejos, 
aparezcan los pasos de un piadoso, 
que comprenda al silencio, 
silenciado en un rapto de agonía. 
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III   -    ¡Mira! 
 
 
 
¡Mira!, cuántos silenciados, 
que un mundo perverso esconde. 
Que desviada en el error 
cuanta intención busca ser. 
 
Silencio, que se silencia. 
Sombra, porque se ensombrece, 
se ahoga por la tiniebla 
todo destello de luz. 
 
Alma triste y despojada 
tú permites el error, 
tú distraes el desvío, 
por conveniencias perversas. 
 
Vasijas de las riquezas, 
de un pueblo que manifiesta 
los frutos que le da Dios, 
sin medida y abundante. 
 
¡Mira!, cuántos retirados 
en cuevas de indiferencia. 
Reemplazados por oprobios; 
acallados en vacío. 
 
Silencio, de silenciados. 
Teniendo voz, se los calla. 
Teniendo frutos, se aíslan, 
y con luz, se les apaga. 
 
No es poder el poder malo, 
ni se es libre en el error. 
Porque en dolor, la verdad, 
no deja de ser verdad. 
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IV  -    Silencio del dolor 
 
 
 
 
Silencio del dolor que ruega a Dios, 

porque se sabe preso en la inclemencia. 

No se fía de miedos y de urgencias, 

ni amenazas que oprimen con su voz. 

 

Silencio de una angustia que calló, 

al ver, alrededor, la irreverencia; 

sintiendo que se invade, sin prudencia, 

un objeto de amor, que se olvidó. 

 

¿Cómo amar, imponiendo un egoísmo? 

Ir a Dios, sin buscar y sin llamar, 

a aquel amor que se supuso amar? 

 

El amar no se apega al espejismo 

de solo recibir para sí mismo; 

aun callando, al suave amor, amar. 
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V   -    El error 
 
Error, 
pequeño, o grande, es error. 
 
Produce, 
pequeño o grande, un desvío. 
Desvío de la verdad; 
desvío, de todo cuanto es recto. 
 
Desvío, que atraviesa 
la línea de equilibrio ascendente 
en la superación virtuosa. 
 
Desvío, que de no corregirse sigue su propia línea 
de apartamiento de lo recto ascendente. 
 
Desvío, que de ser prolongado 
establece su propia conducta. 
Aunque en su larga línea tal desvío, fuese muy recto, 
esa rectitud hace que esa línea 
se aparte más y más de la línea de lo verídico. 
 
 
Tan lejos llegue en su recto desvío, 
más se va distanciando de la línea veraz, 
hasta manifestarse como franco enemigo 
de la verdad en acto. 
 
 
Error, errático y desviado, 
que cree ser explorador de novedades, 
en cambio es invasor de campos impropios. 
 
 
Error, disolutor y cruel, 
que cargado de soberbia por creerse poseedor 
de autonomías robustas, 
porque reinventa su propio antecedente, 
no advierte, que su línea errónea, 
al distanciarse de la alineación 
de equilibrio ascendente, 
su propia línea, se inclina más y más. 
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Hasta que un día esa línea de desvío, 
ya no es capaz de sostener su propio peso. 
 
 
Y todo cuanto haya construido en error 
caerá inevitablemente. 
 
 
Siendo, la ruina de esa posesión desviada, 
tan grande como grande haya sido 
el error alimentado en falso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Error 

Veracidad 



87                                                                                              

 

ÉPICA ROMANCE, Insignificante                                                           Un silencio profundo           

VI   -    Uno en una 
 
 
En la Creación 
se manifiesta el Creador, en su criatura; 
y se manifiesta la criatura, en su Creador. 
 
La criatura que ama a Dios, 
permanece en Dios; 
y como ella ama con el amor de Él, 
Dios permanece en la criatura. 
 
“Uno”, da amor a “una”, 
y “una”, da amor a “Uno”. 
 
Dios-caridad se da por integridad; 
la criatura, en esa caridad, se da por integridad. 
 
Dios ahonda en lo profundo de su criatura; 
la criatura ahonda en lo profundo de Dios. 
 
Un silencio profundo, contenido en Dios, 
espera en su criatura, manifestación. 
En tal silencio profundo, 
la criatura espera en Dios, para manifestarse. 
 
Nadie podrá manifestarse sin existir. 
Dios es la existencia misma,  
y por sí misma, manifiesta. 
La criatura existe por creada, 
y de sí, manifiesta hacia su Creador. 
 
El punto de existencia 
crea un punto de existencia semejante. 
Uno para manifestar, 
otra, para en esa manifestación, 
corresponder, manifestando semejante. 
 
Desde el silencio profundo 
surge el Hijo-Dios-criatura. 
Perfecciona a la criatura 
y aúna ambas manifestaciones, 
para elevar a divinidad 
toda caridad correspondida. 
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En el silencio de la Creación 
surge la Voz del Creador, en Palabra de vida. 
 
Palabra y silencio 
unidos en la perfección de amor mutuo. 
 
La criatura tiene silencio 
para alojar a la Palabra. 
Dios tiene Palabra 
para dar voz a la criatura. 
 
Dios tiene silencio 
para recibir la voz de su criatura. 
La criatura tiene voz 
en la Palabra de Dios, 
para dar amor y presencia suya, 
en el Dios presente. 
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VII   -    Porque has querido 
 
 
 
Alma, 
si estás sumida en el error, 
es porque lo has querido; 
si permaneces en el profundo silencio,  
sin bendición, 
sin decir la palabra de aceptación 
que corresponde al amor de Dios, 
que es como amar la vida que se da, 
es porque has querido adaptarte 
a un rincón inmóvil de silencio tenebroso. 
 
 
 
Se extingue tu memoria 
entre los estratos de piedra dura 
que ya son tus deseos sin visión, 
y sin horizonte de luz; 
porque has querido dejar estar, 
bajo los estratos de la desidia, 
el saber que ya olvidaste,  
y no quisiste volver a recordar, 
que, Dios te ha dado amor, 
con amor te ha creado y por amor te llama. 
 
 
 
Alma, 
no has querido en ti, la humildad, 
que no te hubiese estancado en un egoísmo. 
No has querido servir 
a la luz de lo espiritual, 
y te esclavizas a la sombra del amor propio. 
Prefieres la jactancia de los triunfos de mundo. 
Eliges la arrogancia de hacer cuanto quieres, 
pero lo que quieres no te construye, 
sino te disuelve. 
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Si vuelves al silencio antiguo, 
sin esperanza y sin redención, 
tal vez no sepas, que solo queriendo, 
puedes llegar a las orillas del llamado divino, 
para responderle: 
“sí, quiero, sí, creo, sí, acepto, 
que viva Dios en mí”. 
 
 
 
Y así recibirás a Aquel que solo espera tu respuesta 
para darte la bendición, 
para llevarte a sus caminos de Redención, 
y que el silencio no sea de aniquilamiento, 
sino de esperanza de llegar a Quien te llama. 
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VIII   -    Silencio del error 
 
 
Silencio de los escondrijos. 
Silencio de la doblez, que filtra su mentira. 
Silencio de la grandilocuencia, 
que detrás del grito y del suspiro, 
esconde la conveniencia 
de aferrarse a su avaricia. 
 
 
Silencio de la piedra, que esconde tras sus paredes 
lo que se quiere dar con mezquindad, 
y lo que se quiere ocultar en sombra. 
 
 
Silencio insincero, que cierra las puertas 
para la libertad de dar con generosidad, 
y abre solo, para pedir, acumular, 
o dar con reticencia, 
en vistas de un bien de egoísmo. 
 
 
Silencio para unos, 
secreto para otros, 
claridad para lo propio que guarda, 
confusión para el que indaga la verdad, 
desprecio para el débil, 
porque puede ambicionar el bien de otro; 
obsecuencia para el fuerte, 
del que se puede obtener beneficio, 
pero tener como fin, no abrirse a la verdad. 
 
 
Mundo, en silencio del error, 
antes de que viniese la Palabra de Cielo, 
con su luz eterna. 
Mundo en silencio de culpa,  
aún, después de que haya nacido  
el Hijo del Altísimo y haya traído al mundo 
su claridad que alumbra a todo hombre. 
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Pues, Él ha venido, mas, el alma debe recibirlo, 
y entregarle todo su silencio, 
el dolor de su condena irredenta, 
y la pena de su enemistad 
con la claridad limpia frente a Dios. 
 
 
Al darle a Él, la fe del alma, 
es despojar lo propio  
que esté bajo el silencio del error, 
y abrazar lo de Él, 
sobre la gloria de su promesa de amor. 
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IX   -    Hacia el silencio vamos 
 
 
 
 
Hacia el silencio vamos; 
al breve camino del fin, 
donde silencia el error, 
el desvío va a su propio ahogo, 
y la tendencia perversa a finiquitar. 
 
 
Vamos hacia el silencio grande, 
como las puertas de infinito, 
inmenso, como los albores eternos, 
espacioso y ancho, como tantos deseos incumplidos 
de la vida que debió ganar la vida, 
de la pureza que debió desear pureza, 
de la virtud, que apenas plantó su columna inicial, 
ante la eternidad de Dios. 
 
 
Venimos del silencio del error, 
que nos ha silenciado la santidad de la vida, 
y vamos hacia el silencio del error, 
desenraizado de las esencias, 
del error arrancado para siempre 
del campo incultivado del alma, 
del desierto árido del corazón, 
de la flaqueza maliciosa del espíritu. 
 
 
Venimos del silencio, que no supo oír a Dios, 
ni supo detenerse  
para silenciar al silencio que tergiversa, 
o silenciar al rumor que desorienta, 
para limpiar al silencio del alma, 
limpiar al silencio del corazón 
y vaciar al silencio que ha imperado 
despojando toda presunción. 
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Vamos al encuentro de aquel silencio 
que hará oír una voz única y sin silencio, 
infinita y sin sobrantes, 
eterna y sin vaciedades, 
la voz del Dios del Cielo, 
que clausura todo silencio infructuoso 
para seguir, en alas de la Palabra 
que hablará en la Gloria, 
del silencio sin silencios, 
del silencio de paz, que sepa oír, 
del silencio de amor, que sepa amar 
en luz del canto de la caridad en su perpetuidad. 
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X  -    Silencio de Jesucristo 
 
Silencio de Jesucristo, que va a la cruz, 
en el silencio de su obediencia, 
al amor de entrega redentora. 
 
Silencio de no oponerse, ni ocultarse, 
de los captores, del juicio y de la condena. 
 
Silencio, bendito y justo, pleno de dignidad. 
Silencio que deja oír palabras de sabiduría 
y de claridad de su misión salvadora, 
de completar el ciclo de almas 
que integran el drama de la cruz, 
a la presentación de las almas  
ante el perdón de Dios; 
y la oclusión para siempre 
del oprobio de la desconfianza ante Dios, 
del error ante la vida, 
y del despojo impropio, para dar al alma, 
un destino glorioso en Dios. 
 
Silencio de Jesucristo, que despojó para siempre, 
el silencio pendenciero del error sin remedio. 
 
Silencio de la santidad viviente, 
que enciende toda luz de verdad, 
para ver todas las realidades 
que el alma atraviesa en sus días. 
Ver la tiniebla, para disiparla; 
oír el gemido, para asistirlo; 
percibir el dolor y la herida, 
para llevarlos a la desnudez de la cruz, 
donde el silencio despeja toda nube de confusión, 
e ilumina el silencio santo, que tendrá el alma  
frente al silencio amoroso de Dios. 
Allí, se entenderán el Creador y el creado, 
en el abrazo de lo eterno infinito. 
 
Silencio de la Gloria, 
que dejará oír la perpetua alabanza 
de la vida completa, para siempre. 
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Queja de prætexta 1 
   
Envejeciste, siendo joven. 
Sufriste, y no ves consuelo. 
Empobreciste el corazón 
antes de empobrecer de hambre. 
Antes de haber sufrido sed 
se secó el agua de tu fuente. 
 
No eres pobre, triste Argentina, 
sino, despojada de ti. 
Como con ríos de agua insulsa. 
Piedras caídas al camino 
que, porque obstruyen se retiran, 
y quedan fuera, sin servir. 
 
De tu vigor ya no hay provecho. 
De tu experiencia, solo olvidos. 
De tu inteligencia van burlas, 
de los que han bajado al oprobio. 
De tu buen corazón, el miedo 
bajo el espanto de mentiras. 
 
Terminas, cuando no empezaste. 
Lamentas el valor perdido 
cuando no habías ganado todo. 
Ni bien largada la carrera 
sin ver con claridad la meta, 
has tropezado de sorpresa. 
 
Aún así, triste, no lloras, 
que aunque nada prometiste 
se esperaba tanto de ti, 
que todo aspiraba a promesa. 
No sabes de qué llorar 
como no entiendas tu tristeza. 
 
Romance de una queja torpe, 
tan inútil como el pavor, 
que tira su amenaza al viento. 
A tus pies caerá la ceniza 
de los orgullos incendiados 
y humillados en tu tristeza. 
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Queja de prætexta 2 

 
 
 
 
Mire nuestro despojo, 

quien tenga en sus entrañas la piedad, 

de digna compasión, 

donde la herida deje ver dolor. 

 

Mire nuestra miseria, 

con la ciencia de un corazón atento, 

quien vea con sus ojos 

lo que el gemido ve, pidiendo paz. 

 

Mire la soledad, 

que la tristeza ve sin un consuelo, 

para saber correr 

donde ha desvanecido la esperanza. 

 

Mire quien pueda ver, 

por los que ya bajaron su mirada; 

y vuelvan hacia arriba 

los ojos que se obligan al esfuerzo. 

 

Miren, cómo las manos 

vuelvan a rehacer lo derruido, 

para unir en sus brazos 

un lazo de perdón sobre lo abyecto. 
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Queja de prætexta 3 

 
 
 
 
Cada alma se irá por sus caminos 

traspasando los blancos horizontes; 

ya trazado el rigor de toda vida, 

dejando las hilachas de los sueños. 

 

 

Cada alma se irá por donde vino, 

hasta donde el olvido se remonte, 

con incierta plegaria en la partida 

y un dejo de tristeza en el ensueño. 

 

 

Los apuros de las persecuciones 

no han podido erigir ningún remanso, 

donde repose Dios, de sus pesares. 

 

 

De no haber conquistado corazones 

donados al esfuerzo dulce y manso, 

forjados en la paz de los hogares. 
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I X  – Un silencio profundo 
Un silencio profundo 
Silencio, sin silencio 
¡Mira! 
Silencio del dolor 
El error 
Uno en una 
Porque has querido 
Silencio del error 
Hacia el silencio vamos 
Silencio de Jesucristo 
 

 

X  – Queja de præ-texta 
1 –   
2 –   
3 –   
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